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Hasta hace 15 anos, en los pocos departa-
mentos de farmacología existentes en la indus-
tria farmacéutica española, los licenciados que
dirigían y realizaban los estudios correspondien-
tes para conseguir los registros de productos con
interés terapéutico, ya sea de investigación pro-
pia o extranjera, eran médicos, farmacéuticos,
veterinarios y, en algunos casos, químicos que,
además de estar especializados en Bioquímica,
adquirían los conocimientos necesarios de Fisio-
logía y Farmacología para desempeñar tales
cargos.

Mientras tanto en las aulas de la Facultad de
Ciencias de las universidades españolas, los fu-
turos licenciados en Biología trabajaban con en-
tusiasmo, en asignaturas como Zoología, Fisio-
logía, Microbiología, Genética y un largo etcétera,
pensando en la aplicación útil de tales conoci-
mientos. Quizás haga falta recordar que uno de
los aspectos que diferencia al biólogo de cual-
quier otro de los profesionales anteriormente
mencionados es la poca definición de su fun-
ción social, al menos en el momento de crearse
esta carrera en nuestro país. Así pues, una de
las razones que impulsaron a un estudiante de
Preu entonces, o de Cou en la actualidad, a es-
tudiar biología, es su afán de conocimiento por
los fenómenos biológicos que suceden a su al-
rededor, en la creencia de que la sociedad ne-
cesita de ellos para su evolución y desarrollo.

A nadie se le ocurre pensar que un estudian-
te de biológicas ha elegido tales estudios con un
objetivo económico y a todo el mundo le encaja
que un biólogo se dedique a la investigación,
ya que es algo ligado intrínsecamente al concep-
to de interés por conocer y dilucidar los secre-
tos de su entorno. No es, por tanto, de extrañar
que al empezar la crisis de los años setenta, los
recién licenciados en biología se acogieran a toda
idea que ondeara con el nombre de investiga-
ción.

Coincidiendo con cambios en los requerimien-
tos por parte de la administración para el regis-
tro sanitario de productos sin estudio previo, y
debido a que muchos laboratorios se plantea-
ron la necesidad de hacer planes económicos
a largo plazo para asegurarse en el futuro una
fuente de nuevos productos, los biólogos empe-
zaron a estar presentes en las secciones de in-
vestigación de la industria farmacéutica. Los lu-
gares ocupados fueron, y siguen siendo en la
actualidad en su gran mayoría, de técnicos cua-
lificados en el desarrollo de nuevos métodos para
seleccionar productos activos y colaborar en las
líneas de investigación de fármacos marcados
por cada empresa.

Los biólogos que se encuentran desarrollan-
do su actividad cotidiana en los laboratorios de
farmacología en la industria han tenido que rea-
lizar un esfuerzo considerable, no tan sólo en po-
nerse al día de los conocimientos recientes en
Farmacología, sino incluso de los más elemen-
tales, para poder competir con los demás pro-
fesionales procedentes de otras ramas univer-
sitarias.

En este momento, la mayoría de los licencia-
dos en Biología que están investigando en la In-
dustria, por las razones anteriormente mencio-
nadas, están catalogados como personas con
mentalidad científica preparadas para comple-
tar trabajos con vistas a obtener registros de pro-
ductos, con poca información farmacológica1,
o bien, en el mejor de los casos, encontrar alguna
molécula interesante dentro de un determina-
do campo con posibilidades en el mercado na-
cional.

Debido a la escasa infraestructura que exis-
te en nuestro país en el terreno de la Investiga-
ción en general y en el campo de la farmacología
en particular, no es extraño observar cómo la
confianza de los empresarios, en las tareas de
dirección de proyectos y diseño de líneas de ¡n-
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vestigación, se está depositando en muchas
ocasiones en licenciados bien preparados en el
extranjero. Esto es también un problema apli-
cable a otros tipos de licenciaturas; serán, por
tanto, necesarios largos años de experiencia y
de estudios posgraduado para poder tener los
conocimientos suficientes que permitan a un li-
cenciado nacional acceder de forma competiti-
va a puestos de organización en la investigación
farmacológica.

En esta ponencia se pretende comentar el tipo
de colaboración ejercida en la actualidad por el
biólogo en un laboratorio de Farmacología de la
Industria, y qué es lo que debería hacerse para
crear un concepto de biólogo con especialidad
en farmacología experimental con posibilidades
potenciales de desarrollar un trabajo de investi-
gación a nivel Internacional.

El laboratorio de farmacología
en la industria

En la Industria farmacéutica, el laboratorio de
farmacología puede ser de 3 tipos, según lo de-
fine J. A. Salva2:

1. Laboratorio de Farmacología integrado.
Es aquel que se halla encuadrado como uno

más dentro del laboratorio farmacéutico, con ta-
reas relacionadas principalmente con la búsque-
da de información para completar registros de
nuevos productos farmacéuticos, estudiar la ac-
tividad y toxicidad de nuevas combinaciones,
etc., para finalmente participar en los ensayos
clínicos con vistas a su posterior comercializa-
ción. Este es el caso de muchos laboratorios en
nuestro país y es el primer paso para llegar a de-
sarrollar un futuro laboratorio real de investiga-
ción.

2. Laboratorio de Farmacología investigador.
Este tipo de laboratorio trabaja en estrecha re-

lación con el laboratorio de síntesis química, y
es el encargado de seleccionar las moléculas ac-
tivas, estudiando a fondo su actividad, toxicidad
y cinética para finalmente planificar los estudios
clínicos. A su vez, este laboratorio debe realizar
también las actividades descritas para el labo-
ratorio integrado, ya que al igual que éste se en-
cuentra normalmente formando parte de sus ins-
talaciones y mantiene una constante relación con
la parte comercial.

Una instalación de este tipo empieza ya a
ser costosa, y prohibitiva para muchos labo-
ratorios farmacéuticos, puesto que requiere
un suministro constante de animales, de apa-
ratos y de material. En España ya existen va-
rios de estos laboratorios, y la experiencia es-

tá demostrando que son rentables si se sabe per-
severar.

3. Centro de investigación farmacológica.
Esta es la forma que adoptan los departamen-

tos de investigación de las grandes multinacio-
nales. Engloban desde la síntesis de los nuevos
productos hasta la preparación galénica previa
a su comercialización, pasando por los estudios
farmacodinámicos, cinéticos y toxicológicos. Es-
tas estructuras se sostienen mediante presu-
puestos extraordinarios de las empresas madre,
pero mantienen su independencia en cuanto a
financiación, en muchas ocasiones.

La actividad desarrollada en estos centros está
en parte dedicada a la investigación básica, en
la búsqueda de auténticos fármacos revolucio-
narios.

Un ejemplo es el estudio intensivo realizado
por la Wellcome en el campo de las prostaglan-
dinas o el de la SK&F en el tratamiento de la úl-
cera gastroduodenal. Para ello es necesario dis-
poner de personal altamente cualificado, de
material especializado y costoso, y de una serie
de servicios paralelos, como estabulario, centro
de información, biblioteca, sala de conferencias,
instalaciones para experimentación con anima-
les conscientes, etc. Esto exige una inversión
realmente importante, que pocas empresas se
pueden permitir.

Siguiendo este esquema, hace 12 años sur-
gió en España el primer centro de este tipo fi-
nanciado por 4 laboratorios nacionales. Todo el
mundo está de acuerdo en que ésta era una so-
lución para que los laboratorios con cifras de ven-
tas inferiores a los 2.000 millones/año pudie-
ran disponer de instalaciones modernas para de-
sarrollar líneas de investigación competitivas; no
obstante, las dificultades económicas llevaron
al fracaso esta idea, frenando los propósitos de
otros laboratorios para utilizar fórmulas seme-
jantes.

Finalmente, existe una modalidad de este úl-
timo tipo que podemos llamar centros de inves-
tigación Independientes que no están ligados a
ningún laboratorio farmacéutico en concreto y
cuya financiación se logra a través de los traba-
jos que realiza a cualquier laboratorio exterior
que precise estudios farmacológicos o toxicoló-
gicos con alguno de sus productos. Estos cen-
tros parecen ser la solución para aquellos labo-
ratorios que sin tener instalaciones adecuadas
ni medios suficientes poseen alguna molécula
que ha pasado con éxito la fase previa descree-
ning y necesitan realizar estudios toxicológicos
o profundizar en los conocimientos necesarios
para su desarrollo y posterior comercialización.
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Los más conocidos, Huntington, Inveresky Life
Sciences, se encuentran en el Reino Unido, y
están provistos de costosas Instalaciones para
poder realizar cualquier tipo de trabajo biológi-
co con productos nuevos o conocidos en el ám-
bito de la alimentación y farmacia. En España,
está a punto de resurgir de nuevo un centro de
este tipo que, con la ayuda de la Administración,
se espera pueda absorber los trabajos que le
proporcionen los laboratorios nacionales y que
llegue a ser competitivo frente a los demás cen-
tros de este tipo en Europa.

Funciones del biólogo en la industria
farmacéutica

La falta de definición de la función social del
biólogo ha hecho que éste vaya ocupando aque-
llos lugares que, bien por no ser de interés para
otra tipo de profesionales, o simplemente por ser
nuevos y estar relacionados con las ciencias de
la vida, la sociedad le iba otorgando.

La Industria que más biólogos ha acogido al
menos hasta finales de la década de los años
setenta ha sido la farmacéutica con un 72 % (ta-
bla I).

En la industria farmacéutica las funciones de-
sarrolladas por el biólogo están centradas prin-
cipalmente en los apartados de control de cali-
dad e investigación (fig. 1).

Dentro de los departamentos de farmacología
en nuestro país, la actividad del biólogo abarca
actualmente funciones que van desde la direc-
ción del mismo, hasta la labor de auxiliar según
el tipo de laboratorio y la experiencia aportada.
Lo más normal es que el licenciado en biología
entre como técnico y se encargue de llevar a
cabo los estudios de screening de nuevos pro-
ductos y de actividades farmacológicas más
complejas dentro del campo en que se especia-
lice. Para ello deberá estar al día en los méto-
dos utilizados para valorar los distintos efectos
farmacodinámicos y tendrá también que cono-

Figura i . Distribución ae los biólogos por departamen-
tos dentro de la industria farmacéutica (datos toma-
dos de los biólogos colegiados en Cataluña entre
1980-1985).

cer la forma de detectar y cualificarlos con el
fin de determinar el posible interés de un nuevo
producto.

Los resultados encontrados son posteriormen-
te discutidos en reuniones con el jefe del depar-
tamento y con los demás técnicos, pasándose
a elaborar los Informes con cada una de las mo-
léculas activas para que el director de investi-
gación decida los planes futuros.

Su papel es, pues, el de responsable de un
área determinada; de su trabajo, junto con el de
los auxiliares que tenga a su cargo, dependerá
el que se averigüe cuáles son los productos con
actividad suficiente para poder comercializarse.

En según qué laboratorios, este trabajo deberá
ser compartido con la confección de registros
y otras labores burocráticas necesarias para la
puesta en el mercado de sus productos.

TABLA I
DISTRIBUCIÓN DE LOS BIÓLOGOS ENTRE LOS DISTINTOS TIPOS DE INDUSTRIA

EN CATALUÑA3

Tipo de industria
Farmacéutica Cosmética Alimentación Química Industrias Servicios Otros

primarias

Biólogos
\ 701

r Varón
Mujer
Total

41,7
30,6
72,3

0
2,8
2,8

2,8
0
2,8

0
2,8
2,8

2,8
0
2,8

5,6
0
5,6

5,6
5,6

11,2
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TABLA II
VENTAS EN MILLONES DE $ DE LAS COMPAÑÍAS DE EE.UU. MAS IMPORTANTES

QUE UTILIZAN LA BIOTECNOLOGÍA EN LA FABRICACIÓN DE SUS PRODUCTOS

Empresa

Genentech
Cetus
Biogen
Hybritech
Genex
Collaborative res.
Centocor
Molec. genet.

1983-Ventas

42,4
18,5
18,4
16,0
11,1
7,7
7,4
6,9

7984- Ven tas

69,8 (est.)
35,9
31,4
30,3
34,8
Sin datos
12,8
Sin datos

1990-Ventas (previstas)

633-950
313-470
313-470
173-260
214-300

73-110
113-170
73-110

Según M.D. Dibner6.

El nivel de responsabilidad del biólogo como
técnico es tanto mayor cuanto menor es el la-
boratorio y viceversa, ya que el número de licen-
ciados es también proporcional a la magnitud
del mismo. Así pues, un laboratorio pequeño,
muchas veces sólo tiene a un licenciado respon-
sable de todas las tareas relacionadas con la in-
vestigación; esta responsabilidad está mucho
más repartida en un laboratorio en el cual haya
más licenciados.

Futuro del biólogo en la industria
farmacéutica

Tal como dijo R. Maglíocca en la 3.a Conven-
ción Italiana de los Biólogos de la Industria Far-
macéutica, los principios generales de la farma-
cología deben basarse en el concepto de que
los fármacos, además de ser un remedio válido
para curar las enfermedades, son, en realidad,
moléculas con características fisicoquímicas y
con propiedades farmacocinéticas particulares
y bien precisas, y que como tales pueden inter-
ferir con las diversas funciones biológicas junto
con todas las otras substancias que se encuen-
tran formando parte de los alimentos, bebidas
u otros productos de uso cotidiano4.

Desde este punto de vista, el futuro del biólo-
go no puede ser más halagüeño, ya que la so-
ciedad se verá necesitada cada vez más de ellos
para que se garantice la calidad y seguridad de
todos los productos producidos por la industria,
cuyo destino está en relación con el consumo
humano.

Con nuestra entrada en el Mercado Común,
además, las reglamentaciones sobre medica-
mentos y patentes lógicamente sufrirán cambios
con el fin de que resulten sino iguales, muy se-
mejantes a las de los demás países europeos,
siguiendo la tendencia hacia un control sanita-

rio más riguroso y a la contratación, por tanto,
de biólogos para que se encarguen de llevarlo
a cabo.

De todos modos, todo esto tiene más que ver
con las industrias de alimentación que con la far-
macéutica, ya que los controles en esta última
existen ya de forma más rigurosa desde hace
tiempo.

La industria farmacéutica, por tratarse de un
tipo de industria denominada sunríse al igual
que la electrónica, está basada en la investiga-
ción y por tanto es dependiente de ella para su
desarrollo. En este momento se encuentra en un
período de transición, y con la incorporación de
la biotecnología es previsible que pase a ser una
de las industrias más florecientes de las próxi-
mas décadas (tabla II).

Como puede verse, la previsión de ventas para
1990 multiplica por 10 los valores conseguidos
en 1984. De ser esto cierto, las empresas que
incorporen esta nueva tecnología precisarán
personal cualificado para desarrollarla. Si bien
es cierto que estamos hablando de EE.UU., y
que en España se tardará más en observar es-
tos cambios, también lo es el que éstos se pro-
ducirán en mayor medida y mucho más depri-
sa si se crea una infraestructura centrada en la
investigación básica de los procesos blotecno-
lógicos.

Conclusiones

La falta de definición de la función social del
biólogo ha hecho que éste ocupe los lugares,
dentro del ámbito de las ciencias biológicas, que
bien por ser nuevos o por ser de poco interés
para otros profesionales, estaban vacantes
en nuestra sociedad. Este fenómeno ha ocu-
rrido no tan sólo en nuestro país, sino que ha
sido general, al menos en Europa, según infor-
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ma la ECBA(European Communities Biologists
Asociation)5.

El resultado es que muchos biólogos se en-
cuentran desarrollando su actividad en la indus-
tria farmacéutica sin haber estado preparados
o al menos especializados para tal fin.

Esto es un hecho, y será preciso que las insti-
tuciones universitarias lo tengan en cuenta para
que el futuro licenciado en biología salga con una
preparación más adecuada y unos conocimien-
tos más apropiados a las actividades que vaya
a desarrollar,

Por otro lado, es Importante que la Adminis-
tración acepte la idea de que para que en nues-
tro país la imagen del farmacólogo cambie, es
necesario en primer lugar tener una infraestruc-
tura de investigación. Esta está empezando a
crearse en las universidades y también en la in-
dustria farmacéutica gracias a algunas empre-
sas que por su visión de futuro han destinado
una parte de sus beneficios a la investigación.

No obstante, ésta es insuficiente y sería con-
veniente que la Administración apoyara firme-
mente a aquellas instituciones o empresas que

hagan investigación auténtica, para que de esta
forma, además de aumentar las posibilidades
de encontrar nuevos avances terapéuticos, se
contribuya de forma decisiva a la formación de
investigadores.
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DISCUSIÓN

J.A. SALVA: Al considerar las distintas posibilida-
des que se brindan al biólogo en la industria
farmacéutica, hay que tener en cuenta el ca-
rácter funcional y pragmático de esta última,
en tanto que la universidad es un estableci-
miento donde se miran muchos más factores
de todo tipo que la propia competencia del su-
jeto.
Cuando vayamos a la búsqueda de competen-
cias en lugar de la búsqueda de titulaciones,
iremos mucho mejor.

J.A. GARCÍA SEVILLA; A efectos comparativos y ya
que hablamos de investigación en el terreno
de la farmacología, tanto en la universidad
como en la industria, me gustaría conocer los
porcentajes en las secciones de investigación
de la industria farmacéutica sobre el total de
investigadores, si tiene datos.

J. LLENAS-. De los biólogos que han contestado
hay un 35 % en investigación y un 28 % en
control de calidad. Por otra parte, no tengo da-
tos sobre los porcentajes relativos a otras titu-
laciones.

C. BELLVER: Este es el objeto de mi ponencia.
Quiero aclararle que en el año 1985 el por-

centaje de biólogos en la industria farmacéu-
tica es del 8 % frente al 1,5 % que era en el
año setenta. Aproximadamente, una cuarta
parte de los mismos se dedican a investiga-
ción y desarrollo.

J. ROCA: Aunque quizá queda un poco fuera del
contexto, uno de los motivos por los cuales hay
también más biólogos en la industria es por-
que son profesionales que por menos precio
pueden ser contratados a un mismo nivel de
calidad que otros profesionales con licencia-
turas más remuneradas. Creo que éste tam-
bién puede ser un tema a discutir en algún mo-
mento,

J. GARZÓN: Mi pregunta se basa un poco en la
clasificación que se ha hecho del tipo de la-
boratorio y la labor investigadora que se reali-
za. He sacado la impresión de que la princi-
pal labor que allí se realiza es la búsqueda de
la molécula activa, pero en ningún momento
se ha mencionado su aplicación en los des-
cubrimientos biológicos de tipo básico, y vol-
vemos a estar con las posibilidades de ampliar
el ámbito de investigación con las repercusio-
nes económicas positivas que esto puede te-
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ner. ¿En qué parte encaja la investigación más
básica dentro de esta cadena de la produc-
ción farmacéutica? ¿No cree usted que ahí el
biólogo puede tener una mayor participación?

J. LLENAS: Ya he comentado, en el tercer apar-
tado del centro de investigación, el esquema
que utilizan las grandes multinacionales que
se dedican precisamente a la investigación bá-
sica en este campo. Sí, existe esta parcela,
pero mucho menos que en otro tipo de labo-
ratorios.
Precisamente en este tipo de investigación bá-
sica hay que tener en cuenta que el biólogo
es una persona que se diferencia un poco de
otros profesionales, quizá porque posee una
falta de definición en la función social y se ha
dedicado a este campo por un interés intrín-
seco, o un interés de conocer las cosas que
suceden a su alrededor. Todo esto concuer-
da con que sea un tipo de persona con una
mentalidad científica e interesada por encon-
trar cosas nuevas.

J. GARZÓN: Pienso que el hecho de que el biólo-
go no esté hasta cierto punto tan polarizado
hacia un tipo de actividad no es negativo en
sí. La mayor parte de los profesionales adquie-
ren su experiencia después de acabar una ca-
rrera. Pienso que la formación en sí no es mala,
lo que quizá sea malo es la forma con la que
se acoge al biólogo después.

G, NICOLÁS: Me ha interesado sobre todo la últi-
ma parte de la exposición en la que se ha he-
cho referencia a la Biotecnología e Ingeniería
Genética. En mi departamento estamos inician-
do una línea de investigación en este campo,

con aplicaciones a la agricultura y, además,
en la facultad de Biología, una de las especia-
lidades que estamos intentando montar es en
Biotecnología e Ingeniería Genética. Quisiera
saber hasta qué punto la industria farmacéu-
tica española estaría dispuesta a colaborar con
la universidad económicamente, en especial
fomentando proyectos de investigación como
posibilidad de que la industria pueda absor-
ber a estos especialistas para trabajar en ella.

J. LLENAS: Quizá sea éste el momento para crear
esta infraestructura que no hemos tenido y que
no tenemos, pienso yo, en la farmacología clá-
sica.

P. CAMPRUBÍ: El Ministerio de Agricultura tiene
una línea de subvención a las empresas que
quieran desarrollar líneas de investigación para
cosas muy concretas y en ella está perfec-
tamente recogida la posibilidad de que orga-
nismos de investigación de la Administración
—la universidad está incluida— puedan dar un
soporte técnico a esos empresarios.

D. ROBERTS: En Inglaterra son farmacólogos to-
dos los que practican la Farmacología, ya no
hablamos de biólogos. Creo que sería intere-
sante saber si se es más biólogo o más farma-
cólogo.

J. LLENAS: Me siento más farmacólogo; podría-
mos decir que por lo menos durante el 90 %
del tiempo que transcurre en el ámbito del tra-
bajo. Quizás el 10 % restante es ei que hace
que haya una discrepancia en algún momen-
to en la manera de enfocar algún que otro pro-
blema, pero, básicamente, me considero far-
macólogo.
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